
Biotecnolo îaen España :
preparados, listos...
Visitamos dos campos de ensayo de maíz Bt y algodón Bollgard

EI cultivo de plantas modificadas genéticamente es ya una realidad
comercial en países como EEUU. En España también e^cisten estos
cultivos, pero por ahora sólo p.ueden ser ensayos científicos. Vida
Rural ha visitado dos campos de ensayo de maíz y algodón que
han pasado las pruebas «técnicas» necesarias y podrian
comercializarse de forma prácticamente inmediata. Sólo falta el
pistoletazo de salida.

• VICENTE DE SANTIAGO. Periodista

I uso de la Biotecnología en la
agricultura, como ha ocurrido en
otros sectores, está aportando
nuevas y revolucionarias solucio-
nes que mejoran notablemente
los rendimientos y la lucha contra
plagas y enfennedades. El tuerte

dcbate que se está produciendo en la socie-
dad europea (en muchos casos por desco-
nocimiento) sobre los posibles efectos no
deseados dcl uso de estas técnicas, está fre-
nando la utilización comercial de plantas y
semillas mcxiificadas genéticamente aunque,
curiosamente, si se pueden comen^ializv- las
producciones de algunos de estos cultivos,
como el maír Bt.

En estc rnomento algunas variedades

han pasado todas las premisas técnicas y de
seguridad que establecen las leyes europeas,
pero falta pasar el escollo más difícil: que
algún gobierno europeo le eche valor y
decida permitir el registro de estas varieda-
des, paso imprescindible para su comerciali-
zación (la primera en la lista también es el
maíz Bt). Por ahora, parece que nadie
quiere asumir el coste político de esta deci-
sión.

Mientras tanto, en el mundo existen ya
má`s de 12 millones de hectáreas de cultivos
modificados genéticamente, repartidos entre
Estados Unidos, Australia, Argentina,
Canadá y China. Los agricultores norteameri-
canos son, con más de 8 millon^ de hectáreas
(de algodón, maíz y soja, principalmente), los

EI maíz COMPA CB, que incorpora el gen Bt, está claramente en meJor estado que el maíz DRACMA.

que han aposta-
do más fuerte y,
año tías año,
aumentan
de forma
considerable

cultivo de callos

la superficie destinada a este tipo de cultivos
por los buenos rendimientos que están obte-
niendo. En este país existen ya 27 varie-
dades aprobadas de plantas modificadas
genéticamente (en su mayoría plantas resis-
tentes a insectos y a herhicidas), mientras
que en Europa no se ha registrado tcxlavía
ninguna.

^^^^

Desde 1992 y hasta la fecha, en España
se han llevado a c^1bo unas ^ liberaciones
voluntarias en campo de diversos tipos de
cultivos modificados genéticamente (maíz,
tomate, remolacha, melón, tabaco, algodón,
patata, pepino, soja, cítricos, ciruelo, colza.
alfalfa, eucalipto, girasol y trigo). Est^n ensa-
yos corresponden tanto a univenidadcs y
centros de investigación a^mo a cmpresas
privadas que están realir^ndo las investiga-
ciones pertinentes con el hn de conseguir
los permisos necesa^ios para comercializar
esas variedades.

Existen en España dos campos de
ensayo de una variedad de maíz y otra de
algodón modificadas genéticamente, de las
multinacionales Novartis Seeds y Monsanto.
que son las que están más cerca de poder
ser comercializadas en cuanto se ahra la
puerta a} registro de este lipo de variedades.
Vida Rural pudo visitar ^unbos campos de
prueba para comprobar la et7cacia de estas
técnicas.

El mav Bt, de Novartis, ya tiene supera-
dos todos Ic^s trámites técnicc^s y sólo está a
la espera, como afinnó el propio subdirec-
tor general de Semillas y Plantas de Vivero,
Martín Fernández de Gorostiza, en el
último Symposium Nacional de Semillas, de
que el Ministerio de Agricultura se decida a
aprobar su inscripción en el Registro de
Variedades. Por su parle, el algodón Boll-
gard, de Monsanto, ha pasado todos los

VIDA RURAL/N.° 56/1 DE DICIEMBRE 1997/49



En el campo no se aprecia la diferencia entre
un algodón nomial y el Bollgard.

Sin embargo, las cápsulas de
algodón nonnal son atacadas por ^^Heliothis^.

requisitos necesarios en España, que ha
cnviado un informe positivo al resto de paí-
ses comunita^ios para yuc la Unión Euro-
pca lo aprucbe también. Una vez conse-
guida csa aprobaciGn tan sólo se yucdará a
la espera dc la decisión de cada país para
su rcgistro.

Ambas plantas ticncn algo en común:
la modificación Qenética consiste en la
inclusic^n de un gen denominado Bt. Esta
denominacibn proviene de la bacteria del
suclo « Bacillus thuringiensis» , abreviada
como Bt, y yue es cl principio activo de
los insecticidas utilizados con éxito desde
hace n^ás de treinta años, incluso en agri-
culttu^a biológica, sin quc se manifieste nin-
guna consecuencia dcsfavorable, siendo
totalmcntc inocua para el hombre, los ani-
males domésticos, la fauna auxiliar útil y
el medio ambiente. Esta inc^cuidad se basa
cn yue la proteína gencrada por el gen Bt
se dcstruyc totalmente cn una digestión
ácida (como la de los seres humanos, etc),
pero los insectos a los yue ataca tienen
una digestión alcalina yue no destruye esta
protcína. EI mecanismo es muy sencillo:
cn vez de pulverizar la planta con insecti-
cida, la planta _va tiene incluido el gen Bt y
cuando un insecto perjudicial muerde la
planta, traga ese gen (que s^^lo le perju-
dica a él) y muere antes de poder per^torar
la planta. En definitiva, una planla «inteli-
gente» que se defiende sola.

COMPA C6, maíz autoprotegido
corrtra el taladro

Cerca de Lleida se encuentra el campo

de ensayos en el que Novartis Sceds ha
plantado diferentes variedades de maíz a
las que se le ha transferido el gen BL El
resultado comercial de estos ensayos es cl
maíz COMPA CB, el primer híhrido dc
maíz autoprotegido conU^a el taladro, uno
de los insectos más importantes asoladores
del maíz.

Este maíz está apoyado por scílidos
estudios científicos que han concluido yue
este maíz no presenta ningún ricsgo para
la salud humana, animal, ni para cl mcdio
ambicnte. Su introduccic^n en cl mercado
ha sido autorizade en EEUU y cn
Canadá, y Japón acaba de autoriz^^r la
importación de grano en su tenitorio. En
Europa, como hemos dicho, se ha autori-
zado la producción y el consumo y sc ^st^í
pendicnte de obtener la autoriración dc
venta de las variedades solicitadas en Fran-
cia y España.

Taladro, Barrenador o Piral, son algu-
nos dc los nombres comunes dc «(^sn^i^ria
^T«bilnlis» y «Sesa^nra non^^gr^^idcs», dos
insectos lepidópteros depredadores dcl
maír yue representan la mavor plaga de

eslc cultivo cn todo cl mundu. tic^;ún los
datos dc Novartis Sccds, actualmcnl^^ sc
picrdcn alrcdcdor dc 2O millon^^s dc lunc-
ladas dc maíz pur la acción dc cstos inscc-
tos. Equivalc a 4 milloncs dc hrctárras dr
maíz complrtamcntc dcstruidas, lu yue
proporciuna ►ía l^ ►s ralorías ncccsari, ►s para
alimentar a(i(1 milloncs dc pcr^on, ►s.

Es cvidcntc yuc las p^rdi^las rcon^ími-
cas para los agricultores tamhirn son
importantcs, auncluc s^ílo sufran un ^ ► l. ►yu^
leve de etitr ins^clo (pu^dcn pcrdcrsc
entrc 14.50U v 7U.U(1(1 ptas/ha al prrriu
actual dcl mav.).

La lucha con productos yuímic^^^ no rs
suficicntc, va cluc cl 'láladro excav, ► ^alc-
rías cn cl intcrior dc la plant, ► ^1on^lr s^•
cncucntra protc^ido dcl ntayuc dc lus
insccticidas. Por cllo, v una vc^i. lucaliz^ ►do
cl gcn responsahlc dc la protcín, ► 13t sr
plantcó I^t pusihilidad dc inU-oducir ^•I grn
Bt en la planta dc maí^. para yur sc auto-
protcgicra conU^a cl laladro. l^atu sc h^ ►
conseguido a trav^s dc un I^ ► r^: ► ^ pror^^so
de invrstigaci^ín (vcr Vrdn R^ira! n" ^U ^Ic
1 dc scpticmhrc).

Una vci ohtcnida la planta aut^^prul^•^
gida conU^a cl `lálach^o no sc acalr ► rl pro-
ccso, va yuc d^ p<xo sc ►viría rsl^ ► plant, ► si
agronúmicamcntc no cstuvirsc ad^ ► ptad^ ► a
las condicioncs localcs dc cultivo o produ-
jesc mcnus yue I^ ► varic^lad ori^inal. I'or
cllo, dcspu^s dcl proccso clc in^^cni^rí; ►
genrtica hay yu^ inici^ ► r otro dc n^cjur^ ►
cl ►̂sica par ► consr^^ ► ^► ir inh-oducir cl ^en BI
al hrhrido mcjor ad^ ►plado. En cslc r^ ► su.
se ha introducido cn I^^ conorid. ► v^u-icd, ►d
DRACMA, consit!uiendo I^ ► v^ ► ried; ► d
dcnominada ('OMI'A ('t3.

Ftita varicdad. dcsarrullada p^ ► ru I?spaf►a,
ya ha pasadu los cnsaVos dc idcnlific^ ►ri^ín
y dc valor ^ ►^run ►ímico dc I, ► Suhdircr-
ci^ín Gcnrr ► I dc Scmillas _v I'I^ ► nl, ► s ^I^•
Vivcro.

En nucsU^a visita ^ ► I campo d^^ rnsav^^,
yuc cstaha muv r^ ►stigado por atayuc^
scvcros dc ^I^aladro y pur rl m^ ► I licmpo,
pudimos comprohar ciímo. ^ ► pc^^^r dr
todo, cl C'OMPA (`B sc^uía (runip, ► rad^^

am varicdadcs yuc sc cunwrci^tliz, ► n ^ ►riual-

mcnlc) cn un eslado h, ►stanlc hurno v con
una producci<ín muv accptahl^, tcnicndo
cn cucnta yue no h^d,ía sidu ruidado rspc-
cialmcntc. l^,sto sc pucdc aprcri^u^ rlar ► -
mentc en la fotografía dcl canipo dr m.úz.

Algodón ^^Bollgard^^ de Monsanto

L.< ► cump^uiía Mons^u^lu, yuc tamhirn h. ►
implantado ttn rcn Bt p^ ►ra protcgcr cl m,úr^
contra cl `Taladro, nos mosU^í cn Scvill^ ► sus
campos dc cnsaVo con ^ ► I^od^ín Boll^^ ► rd,
quc ha dcsarrolladu junto a las con^pañías
Asgrow y D^^PL IntcmatiunaL I^.n rc^ ► lid, ►d,
Bollgard rs cl nomhre comcrcial d^• un ^rn
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t3t (con una estructura ligeramente difcrcn-
tc a la del maíz) quc ha introducido
Monsanto cn algunas va ►icdades dc algo-
drín quc, ŝ;racias a cste gcn, sc autoprotcgcn
contra inscctos como Hcliothis, Gusano
R<^ado y otras orugas. CI pr^rcc^so de tr^u^s-
fcrcncia gen^tica cs parccido al quc ya
hcmos cxplicado cn cl maír, ccm la dilcren-
cia dc quc el gcn Bull^^ard tiene unas carac-
tcrísticas cspecíficas para atacar a cstos
inscctos quc asolan al cultivo de algodún.
Estos inuctos tarnbién ticnen digestibn ^l1ca-
lina y son atac^ ►dos por cl gcn Bt al morder
la c^ípsula dcl algudcín o la planta.

F,n cl mundo cxistcn va casi 1 S milloncs
dc ha dc algodcín mudif^icado ^enética-
mcntc, la mayoría correspondientc a algo-
dcín Bollgard y oU^a partc a algodcín tolc-
rantc al hcrbicida Roundup. En Europa,
ha sido España cl país quc ha realirado la
cvaluación medioamhicntal, dando stt visto
bucno. L,a aprobación dc cstas variedadcs
dchcría scr mcnos complicada va yue,
como cs cvidcntc, cl algcxl6n no sc dcstina
al consumo humano, sino a la elaboración
dc I^ibras tcxtilcs, ctc.

E:n los cnsayos dc campo que pudimos
visitar es muy dilícil vcr la dífcrcncia a sim-
plc vista, como cn cl maír cntre un algo-
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dón con cl gen E3ollgard y otro quc no lo
lleve. Sin crnhargo, cogiendo las cápsulas
(úgura 1) se vc que las quc no llcvan el
gen, aunque estén tratadas, presentan ata-
qucs de Heliothis, mientras que las auto-
prote^idas no presentan prácticamcntc ata-
ques. También esto se puede obscrv^rr en
las foto^,n-afías.

Por último, cs necesario aclarar que
cuando se cultiva un área am una varie-
dad transgénica es necesario plantar una
zona con una varicdad normal (al^o que

INFORMATICA Y GESTION

se denomina cultivo refugio) para evitar
que los insectos genercn resistcncia al gcn
Bt y conscguir que la ciicacia sca m^ixima.

Como comentario final decir que, aun-
quc pudimos ver estos ensavos y compro-
bar la c(icacia de estas técnicas, lo que no
pudimos avcriguar es el prccio quc tendrá
que pagar el agricultor para acceder a ell^ ►s.
Tanto Novartis Seeds cumo Monsanto alir-
man que el precio, como es lú^*ico, scr ►̂
más alto, pcro la rentahilidad scr^í mucho
mayor. El ticmpo nos lo dirá. n

GESTION TECNICO ECONOMICA DE SU EXPLOTACION

Tfno : 96/3560865
Fax : 96/3560864

^ Seguimiento técnico de cultivos

^ Planing y control de trabajos

^ Gestión de almacén

^ Márgenes por parcela / cultivo

^ Costes y presupuestos

^ Enlazado con ISAPLAN

^ Formación y mantenimiento

REMITIR A ISAGRI
Avda Blasco Ibáñez, 194-11

46022 VALENCIA

Deseo recibir intormación sobre

las soluciones ISAGRI

I Nombre

I Dirección :

... y una gama de 11 programas I
de gestión agrícola-ganadera I --

I


